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Ya hemos aludido en otras opor­

tunidades a la agitación del co­

tarro editorial, en lo que tiene 

que ver con la profesión traduc­

tora, v no son ganas de insistir en 

el asunto, sabedores como somos de 

la fina sensibilidad del sector en 

lo que a la aireación de sus in­

terioridades se refiere. No nos re­

ferimos, claro está, a la danza de 

directivos editoriales y ejecutivos que se vie­
ne dando en la práctica totalidad de las em­
presas grandes y algunas de las medianas, 
ni al irresistible proceso de concentración 
financiera que está colocando buena parte 
de las editoriales independientes de cierto 
volumen y prestigio bajo las abrumadoras 
alas de los grandes grupos; esos muy libe­
rales fenómenos son puntualmente exhibi­
dos en la prensa, aunque con harta parque­
dad, por cierto. 

Otro asunto son las consecuencias que 
se derivan de esos procesos para la otra par­
te directamente interesada en el proceso edi­
torial, los autores —entre los que nos con­

tamos nosotros, los traductores—, asunto este respecto 
al que prácticamente nada trasciende, y cuando lo hace, 
casi siempre por boca de alguien perteneciente a este­
lado de línea, irrita al parecer de modo invariable v agu­
do las pituitarias empresariales. Desde luego, tampoco 
nada de esto llega al público, todo se produce en sor­
dina, en privado, de forma un tanto desordenada y, tal 
vez por ello, con cada nuevo elemento de fricción se 
acumulan tensiones y malestares sobre los anteriores, 
sin que se aprecie la existencia de válvulas que permi­
tan aliviar el peligroso estado de la olla. 

Nuestros queridos y no prescindibles editores es­
grimen en estos casos el cuidado y atención escrupu­
losos que ellos prestan a la imagen pública de sus em­
presas como creadoras de bienes culturales, que no debe 
ser perturbada por extemporáneas discusiones acerca 
de los criterios económicos, empresariales y otros que 
orientan su actividad, o a propósito de las eventuales 
diferencias existentes entre ellos y los autores. Han ve-
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nido elaborando durante años un sutil discurso pú­
blico destinado a sustentar y hasta blindar su doble 
condición de entidades con un fin cultural loable 
v necesario para el conjunto de la sociedad, v de em­
presas capaces de producir jugosos beneficios a sus 
propietarios e inversores. El asunto es que, duran­
te años, esa actitud o estrategia ha venido acom­
pañada de otra —¿complementaria?— consistente 
en rechazar cualquier clase de negociación o discu­
sión de carácter colectivo con las entidades repre­
sentativas del sector autoral —y traductil—. Ni si­
quiera han consentido en que, de acuerdo con los 
términos mismos de la Ley, se reuniera la prevista 
Comisión de Seguimiento de la Lev de Propiedad 
Intelectual, actitud a la que se han plegado —to­
do hay que decirlo— las administraciones de Cultu­
ra, responsables según el referido texto de convo­
carla. Entretanto, las condiciones de contratación 
se han ido deteriorando en términos generales 
—para nosotros, claro está—, al tiempo que se nos 
negaban los beneficios derivados de un dinamismo 
al que nosotros también hemos contribuido. 

Las editoriales han elaborado un sutil discurso público destinado 
a sustentar su doble condición de entidades con un fin cultural 
loable y necesario, y de empresas capaces de producir jugosos 
beneficios a sus propietarios e inversores. Esa actitud o estrategia 
ha venido acompañada de otra —¿complementaria?— consistente 
en rechazar cualquier negociación o discusión de caracter 
colectivo con las entidades representativas del sector autoral —y 
traductil—. 
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Ahora comienzan a salir a la luz algunos de los aspectos más 
hirientes de esa situación, merced al esfuerzo de ciertas entidades 

representativas de los autores. 

Bueno será, llegados al punto en que estamos, que nos 
esforcemos todos por encontrar un terreno en el que dirimir las 

insoslayables diferencias. 

Los elementos de descontento se fueron acu­
mulando, y la invariable respuesta del colectivo edi­
tor —desde luego, existen editores individuales con 
los que ha sido posible dialogar— ante nuestras de­
mandas de interlocución ha sido la negativa. En es­
tas condiciones —mucho se ha esperado—, ahora 
comienzan a salir a la luz algunos de los aspectos 
más hirientes de esa situación, merced al esfuerzo 
de ciertas entidades representativas de los autores. 
¿Quedaba otra solución? ¿Acaso debemos renun­
ciar a nuestro derecho a expresarnos v, cuando es 
preciso, a protestar? ¿Han dejado nuestros queridos 
y nada prescindibles editores otro camino? ¿A qué, 
entonces, la indignación y el susto? 

Bueno será, llegados al punto en que estamos, 
que nos esforcemos todos por encontrar un terre­
no en el que dirimir las insoslayables diferencias. Es 
algo que todos necesitamos. 

Por lo demás, este voluminoso número de VASOS 
está íntegramente consagrado a las cuartas Jornadas 
en torno a la Traducción Literaria, tenidas en 
Tarazona en octubre pasado, ante cuva abundancia 
de textos hemos tenido que renunciar a incluir otros 
materiales v secciones. Esperamos que haya valido 
la pena. 
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Nuevamente la ciudad de Tarazona, durante los días 18, 19 y 20, fue escenario de las Jornadas en Tomo a la Traducción 
Literaria, que llegaban a su cuarta edición. Más de un centenar de personas, entre traductores profesionales, colegas 
del mundo universitario, estudiantes que esperan en el futuro ejercer la profesión, algún periodista e incluso algún ec -
tor tomaron parte activa en las distintas conferencias, mesas redondas, comunicaciones y talleres previstos en e 
programa, además de compartir; en el curso de las sesiones y al margen de ellas, discusiones, charlas y puro disfru­
te colectivo o individual —sin olvidar la excelente gastronomía de la ciudad y sus contornos—. Como ya es tradi­
cional, el Conservatorio de música de la ciudad prestó sus instalaciones para el desempeño de las actividades, como 
el hotel Las Brujas de Bécquer sirvió nuevamente de hospedaje para la mayor parte de los asistentes —que también, 
esta vez, hubieron de recurrir a la Casa del Traductor; el hotel Ituriaso y otras soluciones, debido a su número acre­
cido—. 

Paco Úriz, director de la Casa del Traductor; y Vicente Cazcarra, presidente de ACE traductores, inauguraron 
las Jornadas e introdujeron la conferencia del escritor invitado en esta oportunidad: Alfredo Bryce Echenique, quien 

se explayó, sutil y agudamente, en torno a la Problemática de la literatura latinoame­
ricana, para disfrute de la concurrencia, entre la que se contaba el alcalde de Tarazona 
y los de otras ciudades de los alrededores. Después, acogiéndonos a la generosa 

—también por lo abundante— hospitalidad del hotel mencionado, un "vino español" que más que tal parecía cena... 
Y luego la cena. 

Luego de una noche activa para no pocos, el sábado 19 las sesiones se iniciaron con la intervención de Clara 
Janés, La lengua persa: el fruto prohibido, a la que siguió Miguel Sáenz con otra de título igualmente sugerente: La 
quinta literatura alemana. Fue después de ellas cuando tuvo lugar la mesa redonda de Alfredo Bryce Echenique, esta 

vez con uno solo de sus traductores: Jean Marie Saint-Lu (francés). La anunciada tra­
ductora al búlgaro, María Jristova, lamentablemente no asistió, pues no llegó a ser 
localizada por los organizadores. De modo tal que fue esta vez una pareja —pero 

¡qué pareja!— la que debatió, actuando de inútil moderador Ramón Sánchez Lizarralde. 

Como estaba anunciado, esa tarde tuvo lugar la mesa redonda La Ley de Propiedad Intelectual: de su promulga­
ción hasta hoy, con la participación de Ramón Casas, profesor de Derecho Civil; Mario Muchnik, editor; y Esther Benítez, 
traductora, moderados los tres por Catalina Martínez Muñoz. Asistencia masiva y gran expectación. Trastocado co­
mo estaba ya desde la mañana el programa, a continuación Koldo Biguri y José Luis Agote hablaron del sorprenden­
te proyecto en que están metidos los colegas vascos: Cien obras del patrimonio de la literatura universal en euskera. Y 
con esto finalizó la jornada de trabajo del sábado, quedando los talleres para la mañana siguiente. 

Seamus Heaney, por Brian Hughes; La traducción de clichés, a cargo de Nuria Lago y Daniel Najmías; Un libro de 
viajes: Mario Praz, impartido por Carlos Alonso; y La poesia classica italiana: Dante, que dirigió Miquel Desclot, fue­
ron los talleres, que hubieron de desarrollarse de forma continuada entre las 10 y las 12,30 de la mañana. 

Finalmente, como ya empieza a ser tradición, el Premio Nacional de Traducción 1995, Andrés Sánchez Pascual, 
hizo su intervención en torno al título anunciado: £/ traductor, propiedad y posesión. Con ello quedaron clausuradas las 
Jornadas y cada cual regresó a su lugar de destino o continuó haciendo turismo... 

A continuación reproducimos con la mayor fidelidad posible las intervenciones, mesas redondas y conferencias, 
todas ellas previamente grabadas, transcritas y editadas con criterio nada restrictivo. En cuanto a los talleres, como es 
ya costumbre, en la imposibilidad de reproducirlos en su integridad, publicamos sendas reseñas redactadas por 
quienes estuvieron a su cargo. 
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Con satisfacción abrimos hoy estas 
cuartas jornadas en torno a la traduc­
ción literaria y a los traductores, or­
ganizadas por ACE Traductores y la 
Casa del Traductor, que se han con­
vertido va en una costumbre en el 
otoño turiasonense. La estructura de 
estas jornadas ya está fijada: confe­
rencia inaugural a cargo de un autor 
traducido, que al día siguiente se en­
frenta a, o conversa con, sus traduc­
tores; mesas redondas sobre temas de 
interés para la profesión; conferencias 
v talleres que para los futuros traduc­
tores son un buen contacto con la 
realidad; v finalmente la conferencia 
del Premio Nacional de Traducción 
del año anterior, que cierra las jorna­
das. Y por supuesto, todas las conver­
saciones v contactos personales no 
programados. 

Este año el autor es Alfredo Brvce 
Echenique, peruano, con un apellido 
o nombre que nos dio mucho que 
pensar allá por los primeros setenta, y 
que parece ser un viejo nombre de ori­
gen escocés. El escritor más impor­
tante de América Latina al margen del 
«boom», abogado, destinado por su 
madre ya desde antes de su nacimien­
to a ser el Proust peruano y no sólo 

por su madre, pues nació el día de san 
Marcelo, lo bautizó Don Marcelo 
Serrano y se llama Marcelo Alfredo. 
Posiblemente en la Facultad de 
Derecho de San Marcos, como en la 
de Zaragoza, se explicaba —y tal vez 
se siga explicando— el principio de 
causalidad. Aquello de que el que es 
causa de la causa es causa del mal cau­
sado. A mi catedrático de Penal no le 
gustaba nada esta teoría y solía ilustrar 
lo que de absurda tenía diciendo: «Es 
como si se acusase de adulterio al car­
pintero por haber hecho la cama.» La 
causalidad hoy se ha hecho mas light, 
se ha convertido en algo más vaporo­
so; en algo que expresa la repetida fra­
se de moda de la relación causal de la 
mariposa que aletea en Hong Kong 
con el terremoto en San Francisco, 
producido años antes o años después. 
De esta manera se puede entender me­
jor que un escritor escriba en Perú y 
alivie años después unos dolores de 
parto en Estocolmo. A diferencia del 
aleteo de la mariposa, el aleteo de la 
obra literaria sí que es perfectamente 
comprobable. Y vov a dar un ejemplo 
y aprovechar así esta oportunidad pa­
ra pagar públicamente una deuda que 
contraje con Brvce Echenique hace 25 
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años, con ocasión de un hijo que es­
perábamos —nosotros sí— en abril y 
que llegó puntualmente. La deuda es 
por su relevante aunque involuntaria 
colaboración al feliz parto de mi mu­
jer. Y me explico. Cuando se prepara­
ba para ir al hospital v al aparecer los 
primeros dolores, Marina, que es mi 
mujer, cogió un libro que nos había 
enviado Carlos Barral de "otro joven 
autor peruano" (el otro debía de ser 
Alario Vargas Llosa) y que ella había 
elegido por el sugerente título para 
leer esos días. En la larga espera, jun­
to a otras parturientas v maridos que, 
por orden de la comadrona, contro­
lábamos reloj en mano la periodicidad 
de los dolores, el silencio sólo era in­
terrumpido por exclamaciones de do­
lor v por las sonoras carcajadas de mi 
mujer. La insólita frecuencia de sus ri­
sas y sonrisas provocó la curiosidad de 
las otras mujeres, primero, y luego la 
pregunta de qué era lo que estaba le­
yendo. Lo mismo ocurrió después del 
parto, en la sala donde se encontraban 
las madres. En aquel momento se es­
taban contando las peripecias que oca­
siona una sueca en el mundo de Julius, 
peripecias que tuvieron que ser tra­
ducidas allí mismo, de viva voz, ante 
la exigencia de las otras madres de 
compartir el placer de la lectura. Si el 
aleteo de la mariposa puede ser cau­
sa de un terremoto, las gozosas car­
cajadas de las parturientas tal vez pro­
vocaran algo tan sencillo como la 
traducción de la novela al sueco. En 
efecto, a la salida del hospital, coin­
cidimos con una amiga de mi mujer y 
su marido, quien pronto se convirtió 
en responsable literario de una serie 
que comenzó su breve andadura con 
la publicación de Brvce Echenique, 
Julio Cortázar v Manuel Vicent. Ma­
ñana, en la mesa que celebrará Bryce 

Echenique con su traductor al fran­
cés, Jean Marie Saint-Lu, podremos 
disfrutar de algo tan singular como 
asistir al enfrentamiento de un tra­
ductor que corrige el castellano del 
autor con un autor que es feliz cuan­
do termina una frase que le permita 
decir: "Ésta sí que no logrará tradu­
cirla Jean Marie." Indagar en la rela­
ción existente entre autor y traductor 
es siempre interesante, aunque haya 
traductores que piensen que el autor 
es simplemente un cómodo dicciona­
rio personal y que el mejor autor es el 
autor muerto. 

Este año habrá también una mesa 
redonda sobre la Lev de Propiedad 
Intelectual, que nos va a permitir con­
tinuar el contacto con editores va ini­
ciado el año pasado. Como los edito­
res que vengan siguen siendo nuestros 
mejores amigos v aliados —este año 
Mario Muchnik—, mucho me temo 
que vamos a acabar con la idea del edi­
tor pirata y sin escrúpulos, aunque ha­
berlos "haylos". 

En la carpeta de las jornadas he in­
cluido un poema que es la primera re­
ferencia que conozco de un poeta y 
paisano nuestro, Marcial, para el que 
la popularidad era algo muy estima­
ble, pero primero quería una com­
pensación económica. Aunque en 
aquellos tiempos no reclamaba una 
Lev de Propiedad Intelectual, sino un 
mecenas. Se lo he dedicado a Esther 
Benítez por lo mucho que ha hecho 
en favor de la traducción y sobre to­
do de los traductores, desprendido tra­
bajo éste que tantas molestias v con­
flictos le han ocasionado, aunque 
puede que también la satisfacción de 
la entrega generosa a una buena cau­
sa. En espera del homenaje que se le 
debe, le ruego que acepte este mo­
desto recuerdo. 
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Las conferencias de este año nos 
abren el mundo de las literaturas per­
sa y alemana; nos presentarán el pro­
yecto, en curso de realización, de lle­
var la literatura universal al euskera; 
y la conferencia de clausura la pro­
nunciará Andrés Sánchez Pascual, 
Premio Nacional de Traducción de 
1995. Creo que se sentirá bien acom­
pañado, ya que me parece que en es­
ta sala debe de haber tres o cuatro pre­
mios nacionales de traducción. 

C o m o director de la Casa del 
Traductor de Tarazona y miembro de­
la red de casas existente en Europa 
puedo darles una excelente noticia. 
Durante el año 1996 se han abierto 
tres nuevas casas en Eslovaquia, en 
Grecia y en Irlanda. 

En lo que respecta a la de España 
debo decir que , si bien a finales de 
1994, con la creación del Consorcio, 
se dio un paso importante para con­
solidar su existencia, en el año 1995 
ocurrieron muchas menos cosas de las 

que deberían haber ocurrido, y que lo 
único bueno que se puede decir de 
1996 es que la Casa no se ha cerrado. 
En todo caso, anteayer recibimos una 
respuesta muy positiva del Ministerio 
de Asuntos Exteriores. 

Bienvenidos todos a Tarazona: los 
t raductores profesionales y los que 
piensan abrazar en el futuro esta pro­
fesión. Y bienvenidos el señor Bryce 
Echenique, conferenciantes, ponen­
tes v participantes en las mesas re­
dondas. 

Para terminar quiero dar las gracias 
en nombre de los organizadores 
—ACE Traductores v Casa del 
Traductor— a las instituciones que pa­
trocinan estas jornadas: Ministerio de 
Cultura y C E D R O (Centro Español 
de Derechos Reprográficos); y al di­
rector del Conservatorio, por la ama­
ble cesión de estas instalaciones. Y fi­
nalmente quiero dar las gracias al 
alcalde de Tudela Y excusar la ausen­
cia del alcalde de Tarazona. 


